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La  Junta  Directiva  Nacional  de  Sindemedilegal,  y  sus  Juntas  Seccionales  y
Comités, asumimos, frente a la propuesta del Referendo cuya aprobación se sometió
a votación el  pasado 25 de octubre, la  defensa de la  Abstención Activa.  Fue una

posición que, sin falsa modestia, no dudamos en calificar como coherente,
responsable y clara, frente a un referendo que representaba los intereses
del Fondo Monetario Internacional y que pretendía hacer recaer sobre los
hombros de los trabajadores y de las clase populares, el peso de la crisis
económica generada por la voracidad de una clase dominante insaciable,
que no quiere ceder un ápice de sus excesivos e injustificados privilegios,
y de un poder corrupto que se ha enseñoreado en el país desde el inicio 

de nuestra República. 

Estuvimos  del  lado  de  los  sectores  demócratas,  que  creen  en  la
necesidad  de  construir  el  Estado  Social  de  Derecho  que  planteó  la
Constitución de 1991,  y de oponerse al modelo neoliberal que ha llevado
al  mundo a que dos terceras partes de la población se encuentren en
condiciones de pobreza, mientras se concentra la riqueza y se consolidan
los privilegios a través de la guerra y la inequidad.

Se trataba de un referendo que no dudamos en calificar como tramposo,
por cuanto era presentado como mecanismo de lucha contra la politiquería
y contra la corrupción, cuando en realidad su esencia era el congelamiento
de  la  inversión  social,  es  decir,  suprimir  la  inversión  en  salud,  en
educación pública, en infraestructura y en justicia. Cuando frente a la crisis
fiscal  causada  por  la  corrupción  de  quienes  detentan  el  poder,  por  la
creciente deuda externa y por el saqueo de nuestros recursos, planteaba
como solución la congelación de los legítimos y deteriorados salarios de
los trabajadores.

La campaña a favor del refrendo fue tramposa. Se invirtieron enormes
recursos públicos, los poderosos grupos económicos no ahorraron en la
publicidad  esfuerzos  y  dinero,  y  usaron  su  dominio  absoluto  sobre  los
medios de comunicación, para mostrar el referendo como la panacea para
salvar al país. El presidente Uribe abandonó sus deberes de gobernante
para dedicarse a una campaña de politiquero de baja estofa, que era el
anticipo de su campaña por la reelección. El ministro Londoño, inspirador
del texto de referendo, acudió a sus triquiñuelas, y no vaciló en injuriar a
quienes  promovían  la  abstención,  acusándolos  de  partidarios  del
terrorismo..

En contra de lo fallado por el Consejo de Estado, el gobierno decretó
prebendas para quienes votaran, y los gremios económicos doblaron esas
prebendas, en una descarada e ilegal compra de votos. Vimos a Uribe en
todos  los  programas  de  televisión,  hasta  en  los  menos  edificantes,
defendiendo  las  bondades  del  referendo,  repartiendo  auxilios  en  los
consejos comunitarios, mientras hacía la apología del referendo. En sus
discursos  politiqueros,  el  refrendo  resultó  ser  la  solución  contra  la
politiquería, contra la corrupción, contra el desempleo, contra el terrorismo,
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contra la pobreza, contra el déficit fiscal, contra los impuestos. Al parecer, Colombia
no existía antes del referendo, y no podría existir en adelante sin su aprobación.

Por  fortuna,  frente  a  semejante  despliegue  de  politiquería,  de  engaño  y
manipulación, frente a la propaganda tramposa y a los intentos de intimidación, de
soborno y de chantaje, los colombianos mostramos, con el triunfo de la Abstención
Activa, que no tragamos entero, que no somos tan tontos como creen quienes querían
convertir en norma constitucional el lazo que nos ahorcara, y se hundió en las urnas la
trampa que nos estaban tendiendo.

Pero ojo, quienes quisieron embaucarnos no cejan en su empeño.
Ahora pretenden sacar del 2% que falta por escrutar, todos los votos
que no lograron, como un mago saca conejos del cubilete. Y acuden a
otros trucos, como cambiar, después de la votación, las reglas de juego.

Con cinismo, y desde luego con el aval del Presidente Uribe, el ministro truculento
propone bajar el umbral electoral, y hacer valer como parte de ese umbral los votos no
marcados, que son abstención y así fueron depositados. Estos nuevos intentos de
manipulación solo muestran el talante del actual gobierno, que pretende acomodar las
normas a su arbitrio, que pretende desconocer la Constitución, como lo ha hecho, por
ejemplo, al dejar de hablar de Estado de Derecho para hablar de Estado Comunitario,
o  cuando  propone  e  impulsa  el  desmonte  de  la  democracia  y  de  los  derechos
fundamentales, dizque para defender la democracia.

En lo que lleva de ejercicio, y en todo este proceso por el referendo, el gobierno ha
demostrado ese talante, que no es otro que atropellar, atropellar y atropellar. Por eso,
no podemos bajar la guardia, la voluntad popular se ha manifestado en contra de las
medidas neoliberales que se proponían, y hay que evitar que las impongan ahora en
contra de esa voluntad, con el anunciado 'Plan B'. 
 Es voluntad popular que no se recorte la inversión social. 
 Es voluntad popular que no se congelen los salarios. 
 Es voluntad popular que no se desmonten los organismos de control. 
 Es voluntad popular que no haya un manejo clientelista del presupuesto.
 Es voluntad popular que la crisis económica no se resuelva empobreciendo más a

los pobres para entregarle nuestros recursos a la transnacionales. 
 Es voluntad popular que se respete la Constitución. 

Todo esto va en contravía de los designios del Fondo Monetario Internacional. Pero
no queremos que nuestro gobierno sea un agente del Fondo Monetario Internacional,
sino que se ponga de verdad al servicio de las necesidades del país, que busque
soluciones en las que prevalezca el interés general, la construcción de democracia, la
superación  de  las  grandes  inequidades  y  de  las  grandes  iniquidades  que se  han
entronizado en nuestra sociedad. 

Queremos un  gobierno  que  garantice  el  acceso a  la  justicia  y  el  respeto  a  los
derechos  fundamentales  de  todos  y  de  todas.  Un  gobierno  comprometido  con  la
construcción de un verdadero Estado de Derecho y con el logro de La Paz con Justicia
Social.
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